
 
 
 

Caminando Sobre las Aguas 
	
Texto: Mateo 14:25-29 Más a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el 
mar. Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: !!Un fantasma! Y 
dieron voces de miedo. Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: !!Tened ánimo; yo soy, no 
temáis! Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre 
las aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a 
Jesús. 
 

 
 
Fe. Es interesante cómo una palabra tan pequeña a menudo puede parecer tan grande y tan 
desafiante. Es fácil hablar de la fe cuando las cosas van bien y cuando navegamos 
suavemente por la vida, pero es completamente diferente cuando el mar de nuestra vida se 
convierte en tormentas. Si alguna vez has estado en algún tipo de barco, sabes que a menudo 
es difícil mantener el equilibrio. Un mal paso y se puede perder el equilibrio. A menudo, 
caminar con fe parece muy similar y ¿quién mejor para hablar sobre mantenerse firmes en la 
fe en medio de las tormenta que Pedro? 
 



Como en nuestro último devocional, la fe de Pedro revela la importancia de obedecer el 
llamado de Dios a nuestra vida, pero agrega la importancia de reconocer su voz. Pedro le 
pregunta a Jesús: "Señor, si eres tú mándame que vaya a ti sobre el agua. A pesar de las olas y 
el viento que soplaba, cuando Pedro escuchó las palabras de Jesús que "viniera", no se 
detuvo a pensar en sus circunstancias. En cambio, creyendo y confiando en Jesús, 
inmediatamente salió de la barca y se camino sobre las olas. 
 
¿Qué nos enseña esto? Pedro fue la única persona, además que Jesús, conocida por haber 
caminado sobre el agua, y aguas violentas. Cuando Jesús lo llamó, Pedro reconoció la voz de 
su maestro, y ese reconocimiento lo llevó a confiar y creer en el poder de Jesús para ayudarlo 
a atravesar la tormenta y las olas. Cuando escuchamos y obedecemos a la voz de Dios, y 
cuando confiamos en que Dios tiene todo bajo control, Dios puede trabajar a través de 
nosotros para lograr cosas aparentemente imposibles. La única razón por la que Pedro pudo 
caminar sobre el agua no fue por su propio mérito, sino porque escuchó, creyó y obedeció la 
voz de Aquel que puede hacer todas las cosas. ¡La decisión de Pedro de salir de la barca y 
caminar sobre las olas fue un gran acto de fe! Su unico paso hacia adelante le permitió 
continuar dando pasos hacia Jesús. 
 
Sí, quizás hoy te estés enfrentando contra probabilidades aparentemente imposibles. Quizás 
hoy te encuentres en medio de una lucha poderosa que parece que las olas de la vida te 
arrojan de izquierda a derecha. Sin embargo, cuando clamamosa Dios, y Él nos llama, la fe 
puede comenzar por creer y actuar en ese llamado dando un paso de fe y obediencia. 
Es por eso que Jesús nos recuerda en Mateo 19:26b “Para los hombres esto es imposible; 
mas para Dios todo es posible." y por qué Pablo también reconoce en Filipenses 4:13 
"Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 
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